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Censurainquisitorial en Canarias
en el Siglode las Luces

.Mauel ARANDAMEÑOÍAZ

La presentecomunicaciónpretendeponer de manifiestola importanciaque la
actividadcensoratieneen el Tribunal de Canariasduranteel Siglo de las Luces.El
motivo dela eleccióndeesteperíodono es baladípuesaunqueduranteestacenturia
el Tribunal parecelanguidecer,la acciónde la censuradel SantoOficio en las islas
es másintensa,sobretodoen laetapacarlostereerista.

Antes de entraren la exposicióndel temaconvendríahacerunasconsideracio-
nes generalessobreel desarrollode la actividadcensoradel SantoOficio. En este
sentido,seránlos reyesFemandoe Isabellos quepromulganen1502 la primeraley
reguladorade la publicaciónde libros; ley queva a constituirla basede todas las
leyes subsiguientes.Pormedio de ella, ningún libro seríaimpreso,importado,ni
puestoa la ventasin previo examenni licencia. Es en abril de 1521 cuandoun
decretoregulaque todos los libros, tanto los escritosen latín como en romaneey
que hubiesensido prohibidospor los inquisidoreso los jueceseclesiásticos,debían
serentregadosa la Inquisición1.A partir de eseinstante,como indica Bennasar,el
libro aparececomo hereje mudo y portador de herejía queamenazala purezade la
fe2. Estadeterminaciónhaceque la Inquisictonse interesevivamentepor controlar
laproducciónescritaentodassusvertientesquevan desdeel autoral impresorpara
acabaren el lector Es más,serperseguidopor leer libros, imprimirlos o comerciar
con ellos, y posteriormentesercondenadopor hereje,afectaráa la honrafamiliar o
profesional.En estecontextoasistimosfrecuentementeal fenómenodesoladorde
denunciasproferidascontraeminentesmaestrospor partedecolegaso estudiantes3.

H.cH. LEA, Historia de la Inquisición española, Madrid, 1983, Ití, 293.

2 Inquisición española, Barcelona,1984, 253.

>M. HATAtLLON, «La represióncultural» en Historia 16, (abril-1986),55.
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Desdeunaperspectivacronológicadecontrol inquisitorial hay quedistinguirel
períodoqueabarcadesdefinales del siglo XVI a principiosdel siglo XVII con una
vigilanciaférreay eficaz. Duranteel siglo XVIII asistimosal replieguede la censura
inquisitorial con el hundimientodel sistemade control4. ComoapuntaEseudeío,los
Índices de esacenturiafueron de ordinarioluenosmatizadosy sutilesque los ante-
riores.

Sobreestabaseaparecenlos Indices prohibitorios y expurgatoriosa partir de
1551, con suscorrespondientessuplementosen dondese dannombresde autoresy
obrasque deberíande serperseguidas5.Con todo, las obrastendránquepasarantes
por el expurgo,un fenómenocurioso de la censura,en palabrasde Márquez,siem-
pre rica en maticesy recovecos6.Por tanto, la prohibición no afectaráde igual
maneraa la obra,pudiendoser total y suprimir el libro por completoo parcial,en
cuyo casose suspendíael libro de su circulación hastaserexpurgadode los pasajes
erróneos;posteriormenteseríasometidoa una serie de calificadoresquedarán el
veredicto relativo a su contenidoy el dictamenremitido mástardea la Suprema
parasu resolución.Deestamanera.progresivamenteapareceun Indice español, que
viendola luz porprimera vezen 1559,es distribuidorápidamenteentretodoslos tri-
bunalesconinstruccionesprecisaspararecogertodoslos libros incluidosen él.

Desdelos primerosmomentosde jebelión luteranael SantoOficio se mostrará
coninusitadavirulenciaen lapersecuciónde cualquierlibro heterodoxo.El cardenal
Adriano entiendeque unadelas funcionesquedebedesempeñarla Inquisición esla
de impedir por todoslos mediosla introduccióny expansiónde talesescritos.De un
golpe la Inquisición reclamael derechode ejercerla persecuciónde libros condena-
dos.En estalínea,entre 1530 y 1531 sedanvariosedictosquemuestranla actividad
de la Inquisición en explorarsu nuevo campode acción.La Inquisición asumey
ejercela autoridadde condenarlibros, incautarsede los quecirculan y castigara sus
poseedores.Actividad que va a seguirsiendo ilitensa a lo largo de todo el siglo
XVII. Durantela centuriasiguiente,la política regalistainfluirá en que la Suprema
tengaunacierta longa manu a la horade realizar los dictámenesque prohiben o
expurganlas obrasliterarias.Es un momentode pleno regalismoy ello sehacenotar
en las sucesivasdisposicionesreales sobrecompetenciasen la cerisurade libios,
como lo pone demanifiesto la orden deseptiembrede 1766 por la qtíe se instaa la
Inquisición a queno impidalas averiguacionesy diligenciasde losministrosreales
sobrelas imprentasdel reino y la impresión dc libros y papeles«paraque tio auxi-
lien excesoscontrariosa las regalíasdeSM. y a la tranquilidadpúblicade susvasa-
llos conla falta derespetoa susministrosy tribunales».

Finalmente,en lo que se refiere a la publicaciónde los Indices, de comienzos
del siglo XVIII, en concretoen 1707,es el IndÑ.-e dc’ Vidal Marín, que va a contener

t.LORENS, <‘Los Indices inquisiloriales y la discontinuidad cspauolas>, cn Rolelín dIC Idi Real
Academia de/a Historia, CLxxíV (1977), 128

JA. ESCUDERO, «La abolición de la Inquisición española», discurso dc ingreso en la Real
Acadensiade Jurisprudencia y Legislación, Madrid, 1991, 16.

<Literatura e loquisicion española (1478-1834>, Madrid, í98(i. 45.
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la lista de libros prohibidosdel indice de Sotomayor de mediadosdel siglo XVII.
Avanzadoel siglo XVIII, en 1747, apareceel indice de Prado y Cuesta, en cuya
preparaciónvana intervenirlosjesuitas,la posicióndela Compañíale va a permitir
incluir a un grannúmerode autoresque nuncahabíansido condenados.ParaLea
esteindice estabatotalmentedesacreditado,teniendoqueesperarhasta1782cuando
la Supremadecida confeccionaruno nuevo7.El último Índice apareceráen 1790,
siendomáspermisivoenla cuestióndelos expurgos.

Despuésde estasbrevesconsideraciones,y por lo quehaceal libro y la censura
en el Tribunal de Canarias,hemosde indicaren primer lugar, que la presenciadel
libro en Canariaspuederemontarse,segúnLobo Cabrera,a losperíodosanterioresa
la Conquista.No es deextrañarquecon la llegadade mallorquinesen suscampañas
evangelizadoras,viniesenlibros. A partirde lasegundamitaddel siglo XVI secons-
tatacon unamayor intensidadlaapariciónde librosen ladocumentación.Sonlibros
científicos,literarios, históricoso musicalesque juntoconlos hagiográficosy teoló-
gicos comportanel monopolio en manosde los eclesiásticos.A ello cabríaañadir,
siguiendoa esteautor, la abundanciade lectoresen el mundoisleño,por el contra-
rio, en estaprimera épocahistóricaencontamospocaslibrerías o bibliotecas.De
todasellas la que destacapor su mayorcuantíade volúmeneses la de la Catedral
quecon la adquisición,a principios del siglo XVII, de un granfondo procedentede
El Escorial, se convieneen la primeradel archipiélago.Junto a ella, una biblioteca
de similarentidadlacomponeel SantoOficio, noticia queposeemosal referirselos
inquisidoresen cartaa la Supremasobreel destinode la libreríadel tribunal a raíz
del asaltoa la islapor Van derDoez. Tambiénhay bibliotecasprivadasde vecinos
de la isla, queentiendenal libro como un elementoformativoy deinversión8.

Este interéspor la lectura seguirámanteniéndosea lo largo de todoel siglo
XVIII. Es una minoría culta representadapor los grupos socialesprivilegiadosde-
seososde ilustrarsecon la lectura.A estacircunstanciaconcurreel hecho de la
importanciadel tráfico de libros por lospuertosde las islas;ámbitoque irá ganando
terrero a medidaque avanzala centuria. Este deseohaceque la Inquisición se
encuentrepermanentementeen guardiavigilando la arribadadenavíosconfrecuen-
tes registros.

A nivel cronológico,y enfuncióndeunamayoro menoractividadcensoradela
Inquisición canaria,apreciamosdosperíodos.El primerocoincidenteconel reinado
de FelipeV y FemandoVI, y el segundoconel deCarlos III.

En efecto,entre1700 y 1755, la documentacióncanariarefleja unadébil actua-
ción delTribunal.Mayoritariamentees la informaciónpuntualquela Supremaremite
a todoslos distritos en relacióna los libros prohibidosy a los libreros. A partir de la
segundamitad del XVIII el tribunal pareceactivarse,siendo la persecuciónmás
intensa.En estecontextotenemosunalistadeobrasimpresasqueprocedende Cádiz,
entre1735 y 1776.La mayorpartede ellos, sonlibros francesesde contenidohistóri-

Historia, lii, 3u8.
~Librosy lectores en Canarias en el siglo XVI», en Anuario de Estudios Atlánticos. XVitI (1982),

643 y ss.
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co y filosófico, sobretodo el apartadode los diccionarios.Entreestosdestacanlos
dos tomosde la Historia eclesiástica del padreTouronimpresoen 1752 o los diccio-
nariosdedicadosa la antropologíacomo el deOffray de 1769,el histéricodeMoreri
de 1773 o los docetomosdel diccionarioapostólicodeMontargonde l776~.En este
clima, la Supremaremitepuntual informaciónal tribunal de las islasparaexpurgary
retirar libros prohibidospor el Índice. De acuerdocon ello esla Historie de E. Gui-
llaumey loscuatrotomosde laHistoria del rey de Suecia CarlosXII, con la obliga-
ción de quedentrode los quincedíasde la publicacióndel edictosusdueñoshande
presentarla obra a algún calificadoro comisarioparaquereconozcael expurgo1t1.
Posteriormenteotro edictomandaa expurgarun total de seistítulos y sietesonprohi-
bidos, inclusoparalos que tienelicenciade lectura.Títulos comoLos amores del rey
Enrique IV de Francia (Amsterdam,1754) o los dos tomosde la Antropología y el
tratado metafísico del marquésde Gorini (Italia, 1761) sontaxativamenteprohibidos
por «escandalosos,torpesy sacrílegos»11.

Así pues,de acuerdocon las disposicionesemanadasde la Suprema,desde
comienzosde siglo el tribunal de las islas califica, expurgay confiscatodo tipo de
publicacionescontenidasen losedictos.En 1713el comisariodeLa Orotavaremiteun
memorialen dondedacuentade «losescrúpulosy mal usode las fábulasy mitologías
delos gentiles»de laobraHistoria de San Francisco de Borja12. Porsupuesto,las visi-
tas a bibliotecaspara informarde su contenidoes otro de los cometidosdel tribunal,
comola realizadaal conventodeSan PedroMártir en junio deeseaño.El SantoOficio
envíaa sucomisarioBartoloméde la Torre ni objetode sabersi el maestro,padreGui-
llén, estabaenel conventoy reconocerciertoslibros depositadosen sucelday depaso
losdela bibliotecadel convento.Desdeelcomienzodesu misiónel prior del convento
oponeunafrancaresistencia,poniendotodotipo detrabasparaqueel comisariono rea-
lice sumisión,aunqueal final el priordebecederantela Inquisición13.

En 1714calificanciertoslibrosdeAlonso Cairasco,en concretoson seislibrosde
sermonesdel jesuita Simón de Gamaimpresosen Lisboa y Las cinco piedras de

»Archivo Inquisición de Canarias, (en adelante AiC), cg. XXIV-7.
Además de las obras expuestas se encueníran: Las aventuras de Telérnado (Amslerdam, 1760),Historia

crítica de prácticas y supersticiones (París, 1760), Diccionario Geográfico de Echard, Historia nueva o
antigua, (Paris, t767) o los dr~e tomos dcl Diccionario histórico para una sociedad de literatos <París, 1767).
A estas obras tendríamos que añadir toda una seric de sermones impresos en la década 60 dci siglo.

lO AíC, cg Cl~XXVl-23.
En ese edicto la Inquisición suprime también la Historia de Juan E. Schvert y la Historia imparcial de

los jesuitas; ésta última obra con una dura crítica a la conquista de América que fue «tirana, inhumana y
violenta, aplaudiendo al mismo tiempo la del Paraguay realizada por los jesuitas y que por ella fundan
legitimo incontestable derecho a su posesión».

AIC. leg. CXXI-19.
Edicto que asimismo pruhibe dos obras impresas en España: Vida de Federico II de Prusia en cuatro

tomos (Madrid, 1788) y ci Epítorne de la prodigiosa y milagrosa vida de San Francisco de Asís de Antonio
Bozal (Valencia, 1762),

~AIC. leg. CLXXVI-89, 1713,
La obra ha sido califlcada por Andrés Abreu con tin total de 27 proposiciones herélicas por lo que

queda prohibida su lectura.
‘< MC, leg. CLXXIX-i47, 17i3.
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David del portuguéspadreVieira. Examinadoslos libros «no se hahalladoproposi-
ción queseopongaa la Fecatólicay delas buenascostumbres»,a pesardeello, Cal-
rascoexponeal Tribunal quelehancostado«muchosreales»y que losnecesita14.

En íosañosquevandesde1720a 1740la acción censoraesprácticamentenula.
Enestalínea,en 1727 el comisariode La Lagunaenvíadoslibros uno dela Vida de
Juana de Jesús, prohibidopor el expurgatorio,y otro quecontiene613 preceptosde
la Ley de los judíost5.Y en 1738 elcomisariodeMoya recogevarios librosquedan
a conocerel nacimientode los niñospor medio de los astrost6,y a comienzosde
1741 hay un registroen la casadeDiego Asturdy en La Laguna,quiense encuentra
ausenteen Indias17.

Es en la décadade 1746,coincidiendocon la llegadaal trono de FemandoVI,
cuandola censuraenCanariascobraun inusitadodinamismo.Esteprocedernoshace
ver la intensidadconqueactuaráduranteel reinadodeCarlosIII; verdaderaetapadel
control del libro en las islas.En tal sentido,sonregistradostodoslos navíosquereca-
lan en los puertos,como el casodel Postillón de Canarias y de su capitánPedro
Casarón,quien se enfrentaal SantoOficio por traer de Espataun fardo de libros sin
previadeclaración.El guardamayorde la aduanadel Puertode la Cruz informa que
desembarcóvarios fardosde libros sin la declaracióncorrespondiente,negándoseel
piloto, quehabíarealizadohastaesemomentovariosviajes a Indias,a pagarla canti-
dadde doceducadoscorrespondientea las cuatrovisitast5.A comienzosde 1750la
Supremadirige al tribunalcanariouna relaciónde 125 títulos con217 tomosdeobras
prohibidasdemedicina,literatura,filosofía e historia’9.Es a partirde 1755,cuandoel
tribunal empiezaa instruirdiligenciascontralos librerosque tuviesenlibros prohibi-
dosa la venta. Así las cosas,en el mes de marzocuatrode estaslistasse entregana
fray AgustínFigueredoparaque las estudiee informe detodoslos libros prohibidos
por el expurgatorio.Desdeenero el tribunal ha instadoa todoslos comerciantesde
libros e impresoresparaqueremitanen el plazodeun meslas listasfirmadasy jura-
dasde todos los libros que tienenpor vía del comisarioen el Puertode SantaCmz,
AmadorGonzálezCabrera20.Lasórdenessoncumplidasfielmentepor los servidores

14 AIC, leg. tl-9, 1714.

Ese mismo año, el comisario de La Orotava informa deis publicación de libros prohibidos que
circulan en la villa. También se reimte por parte del comisario de Santa Cruz dos libros prohibidos por el
edicto sin menctonarse el autor (CLXXIX-129). Dc igual manera, hay que retirar unos papeles que circulan
por La Laguna impresos en Holanda (CLXVI-176).

‘~ MC, Ieg. CLXXIX-155.
~AIC, leg. CLXXIX-l5, 1738.

‘~ AIC, leg. CIV-31, 1733.
En concreto son dos tomos impresos en Londres de la Historia del Inglaterra escrita en francés por

lZapin, instándose al comisario Alamo a que los confisque.
‘»MC, cg. CLi-4, i746.

AIC, leg. CLXIi-60.
20 AIC, leg. CLXII-2i, i755.
Se advierte que: «siempre que entren libros fuera de este puerto se formen listas de todos y las envíen

ai calificador para su reconocimiento y que sin la consiguiente licencia del comisario no se permitan sacar
los libros de la aduana».
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inquisitorialestal y como lo especificaen su informe el comisariode SantaCruzde
Tenerifequien remiteun total de seis títulos a expurgar,sieteprohibidosinclusopara
los que tiene licencia y quinceprohibidosde manerageneral21.De comienzosde
eneroes el edicto sobrepublicacióny expurgode libros y papelesde la Inquisición
de Canariascon un totalde43 obrasy 81 tomos,reiterandolas obrasdel expurgode
1747,entreellas el libro de DesiderioDelfinate Epitome operisperquam utilis Mor-
bis curandi Valesci de Taranta impresoen 1560 y el Tractatus de Facinotioni de
Frommanimpresoen Alemaniaen 167422. Y de 1756-1757es la Instrucciónparala
reducciónde herejesy laprovidenciadela Supremaparala ventadelibros, de idénti-
co contenidoa la queestávigenteenMadrid23.

Comopuedeversea tenorde lo expuesto,la actividadcensoraestabaa la orden
del día, a lo que hemosde añadirel hechoindudablede la privilegiada situación
geográficadel Archipiélagolo queva a suponerquecon la arribadaa suspuertosde
un estimablenúmerode navíosprocedentesfundamentalmentede paíseseuropeos,
lleguenpublicacionescensuradaspor el SantoOficio. La actividaddela inquisición
va a ser, en palabrasde Infantes,«incansable».Una y otravez se reclamaráayuda
al Consejopidiéndoleque tomasecon rigor medidasurgentes,peroMadrid fluctua-
rá segúnlas alternativascon los cambiosde InquisidoresGenerales,a tenorde la
mentalidadoscilante,de las corrientesdel Consejode Castilla y de los aconteci-
mientosde Francia24.

En estasintonía,sevigilará constantementela posiblellegada,no sólode libros
prohibidospor los respectivosÍndices, sino tambiénde obrasde artey objetos
variosqueatentarancontrala moral católica.

Así las cosas,al final del reinadode Carlos III, el inquisidorfiscal instaa la adua-
na de SantaCruz aque informe al comisariodeesepuertode cuantaspinturas,libros
y otrosgénerospuedanllegar y realizarel registrocorrespondiente.El asuntodeinfor-
marvienecomo consecuenciade la llegadade variasesculturasde América«muchas
irreverentese irrisorias»,paralo queel administradorde la Real Aduanano hapasado
aviso,instándolea su reconocimiento.A tal efectose hacemencióna las realesórde-
nesde24 deoctubrede 1768y las del 4 de abril de 1781 quepermitenal SantoOficio
el registroen todaslas embarcacionesnacionalesy extranjerasde su carga:pipas,far-
dosy cofres«al objeto de introducir imágenes,bien en pintura o en esculturacontra-

AIC, leg. CLXXVIiI-20, 1756.

22 AtC, lcg. CXXtI-19. i756.

De ese mismo año es el expediente donde se comunica a los libreros de las islas el auto de la Suprema
de 2 de junio relativo a la venta de libros extranjeros (CI..XI-i6).

23 AtC, leg. XVtI-15, i756-1757.
La orden es clara: «Ninguno sea osado en tener, comprar, vender ni donar libros de los prohibidos en

ci Indice yen ade]ante se prohiban, ni con el pretexlo de ser enviados a reinos extraños de donde acaso se
trajerony que ninguna librería de comunidad particutar o librero se pueda tasar, reconocer o reponer en
venta, sin que ios libreros tasadores formen las listas o memorias en la debida forma de los libros con nula y
separación de los que a su cntender fuesen prohibidos».

24 Crisis religiosa e Ilustración: un horizonte desde la biblioteca de Tavira. ventanal sobre la Iglesia
del siglo XVlIl, Las Patmns de Gran Canaria, 1988, 32-33.
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rias a la piedad»;en esta línea se publicarondiversosedictosen 1767 coincidiendo
conel manifiestodel reyprohibiendola introducciónen el reinode imágenesdenomi-
nadasirreverentes,a propósitode un desembarcode ellas en el puertode Málaga.
Además,el edictocomunicael intentode introducir, de un tiempoa estaparte,una
seriede alhajas«del mascomúnprofanoy menosdecenteuso»,entrelas quesecuen-
tanbotonesdecamisa,relojes,sellos,advirtiéndosea pintores,escultores,impresores,
vaciadoresla prohibición de pintar, esculpir, imprimir o formar «figuras históricas,
fábulasu otrasfigurascualesquieradeshonestasy lascivasquepuedanservirdeescán-
dalo».La penapor ello seríala excomunióny quinientosducadosdemulta.

Todo ello nosvienea demostrarqueel movimientoilustrado llega a las islasy es
recibidocon el hechoconstatablede ávidos lectoresde las corrientesintelectuales
francesas.Espantaleerla lista, apuntaMillares,quemensualmentedirigen a la Supre-
made los librosrecogidoso denunciados.La aficióna la lecturacundíahastaenestas
apartadasislasy habíaquecortarel mal de raíz. De estamanera,seránfrecuenteslos
procesosquese instruyanpor leerlibros prohibidos,apareciendocomoreoslas perso-
nasmásilustradasy poderosasdel Archipiélago,únicasqueen esemomentopodían
leerel ingléso francés.En bastantesocasionesunode los mayoresproblemasdelos
inquisidoresseráver como las autoridadesprincipalesde las Islas como eran el
ComandanteGeneralo el Regente,se inclinabany adquiríanestetipo delecturas25.

Portodoello, desdelos inicios del reinadode CarlosIII, el SantoOficio canario
tieneen su puntode mira y es especialmentebeligerantecon losextranjeros,posee-
doresde bibliotecas.Los procesosque tienenlugatno sóloabarcanlo impreso,sino
tambiénseextenderáa todoslos ámbitosde la vida cultural de las islas. Extranjeros
quellegan o residenenCanarias,siendoel puntode mira de los comisariosdetodas
las localidadesisleñas,sobretodoaquéllasque tienenun intensomovimientomer-
cantil y quedisponende puerto de mar. Valgacomo ejemplolas diligenciasquese
le instruyen al vecinodel puerto de La Orotava,NicolásBlanco,relativasa libros
llegadosde Inglaterra.Se tratade una relaciónde ejemplaresque seenvíadeLon-
dres y que se remitea la Supremacumpliendolo prevenidopor su auto de 26 de
marzode 1768. El total de libros es de 64 entrelos que se encuentran:La vida y
aventuras de Robinson Crusoe, Londres1758.La Historia Universal desde la crea-
chin del mundo hasta el tiempo de Carlo Magno deBossuet,traducidadel francése
impresaen Londresen 1778 o los del dostomosde la Historia de las revoluciones
romanas, traducidodel francése impresoen Londresen 1770, destacandode esta
relación la Historia del Mundo de Guillermo Guthrie en ocho tomos,impresaen
Londresen 1774, y el tomo impresoen Londresen 1754 deLa Historia de las Islas
Canarias de JorgeGlas.

El revisor nombradopor el comisarioes JoséIgnacio Perazay Socas,quien
unavezleídos«con todaatención»declaraque tienenalgunosreparosLa Historia
de Carlos Vde Guillenno Roberston,La Historia del Mundo de Guillermo Guth-
rie, El espión judaico por el marquésde Tozens.Despuésde estasobjeciones,la
lista es remitidaal Inquisidor fiscal que a su vez la remitea loscalificadoreslos

25 Historia de la Inquisición en las Islas Canarias, Santa cruz de Tenerife-Las Palmas, 1981. V, 33.
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cualesexponenotra seriede obrasrecogidascomo prohibidasen el expurgatorio
de 1747 y su supLementoposterior;entreellas se encuentranLa Historia antigua
de los judíos de Flavio Josepho,Las cartas filosóficas, históricas y críticas del
marquésArgensimpresoen Londresen 1766 y, por supuestoLa Historia del
Emperador Carlos y por Guillermo Roberison26.Pocossonlos datosque posee-
mos de los libros que tenía el Archivo de la Inquisición en esteperíodo.Unica-
menteuna enumeraciónde libros que por ordenalfabéticocomienzapor la letra
«E»y terminaen la «H».

Deentrelos títulos se puedendestacar:
El Oráculo de losfilósofos (1 tomo)
Las Guerras de Flandes (1 tomo)
Farmacopea Hoifomniana (1 tomo)
Farmacopea Augustana (1 tomo)
Farmacopea de Colegio Real de Londres (1 tomo)
Aventuras de Telémaco de Fenelón ( 1 tomo)
Teatro Crítico y Cartas edificantes de Feijoo (8 y 5 tomos)
Historia de Teodosio de Flecher (2 tomos)
El antiguo Académico del En Luis de Flandes (1 tomo)
Carta crítica sobre el método curativo de los médicos de la Madera de
D. Julián Fernández (1 tomo)
Farmacopea Bateana ( 1 tomo)
Monarquía hebrea y Comentarios de las Guerras de España del marqués de
SanFelipe (4 y 1 tomos).
Costumbres de los israelitas de Fleuni (1 tomo)
Obras de Galeno ( 2 tomos)
Origen de los indios de Fn Gregorio García (1 tomo)
Retórica sagrada de Fn Luis de Granada (1 tomo)
Obras de Hipócrates (1 tomo)
l.)iccionario Castellano de Grijalva (1 tomo)
Obras de Garcilaso de la Vega (1 tomo)
Consejo de un padre a sus hijos de Gausault (1 tomo)
Medicina de Farnelio (1 tomo).
En esta línea, siete añosantes,en 1761, los ministros de la Inquisición de La

Orotavaremitenun memorialsobrelos librosextranjerosqueposeenlos comercian-
tes de la villa. Decretoqueestáfechadoenjunio de 1761 y en el que se declaraque
«debenreconocerselos libros y pinturas y que seretenganlas pinturas que fueran
indecentesy los libros que fueran prohibidosy los quedebierenexpurgarseque se
expurgueny con la nota correspondienteque se devuelvan»27.Tambiénde eseaño
de 1761 es la relación de libros que recibe y que han llegado a la Corte fuerade
Españavía Bilbao, comunicaciónque es remitida por el Bibliotecario Mayor del
Rey, Juande Santiago.El total de ejemplareses de71 destacandoentreotros:

26 AIC, cg. CLVII-32.
27 AIC, cg. CIXVIII-78.
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Las cinco libros de la sacra Ley, interpretados en Lengua Española deJoséFra-
nesSerrano,impresoenAmsterdam.

Liturgia inglesa o Libro del Rezado público de la administración de los Sacramen-
tos y otros Ritos y ceremonias de la Iglesia de Inglaterra deAugustoTrinobantium

Expedición de los Catalanes y Aragoneses contra Griegos y Turcos por Monca-
da, impresoen Barcelonaen 1623.

La Historia del Cardenal Cisneros deFlecherimpresoen 1712.
Comentarios de la Guerra de Españadel MarquésdeSan Felipe,Venecia, 1751.
Institutions Politiques porel BaróndeBielfed, La Haya, 1760.
Nobleza de Andalucía por LorenzoArgotedeMolina, Sevilla, 1588.
Agricultura de Herrera,Pamplona,1605.
Excelencias de la Monarquía y Reyno de España,Valladolid, 1597.
Historia de la Guerra y Presa de Africa« dePedrode Salazar,1552.
La Araucana deArcilla, Madrid, 1632.
Proceding of thecommitel appointed to manage tIre contributions vegun at Lon-

don, London, 1760.
Tire case qf tire Orpiran and creditors de l.Ayliffe, London, 1761.
La Paix de lEurope & ouprojet depac~fication generale, Amsterdam,1757.
Elements du commerce de A. Leyde, 1754.
En el expedienteno se detallanlas obrasobjetodevigilanciapues«porausencia

de Diego Roch no sepudo poneren ejecuciónlas órdenesdel Tribunal», peromás
tardecon la asistenciadel franciscanoClaudioLasala«inteligenteen la lenguafran-
cesa>~,los comercianteshacenpuntualmanifiestode los libros que tienen,queson
pocos y en lenguacastellana.Cabela excepciónde Cologany David Locar que
tanto uno como otro tienen una mayor cantidadde libros28. Como en tantasotras
cuestiones,los expedienteslo reflejan todo al mínimo detalle: «Los acompañados
teniendoa manolos expurgatoriosjuzgaronprohibidoslos queremito a VS en esta
ocasiónen un cajónpertenecienteala casaCologan.Los de devocióndeDavid y su
familia que fueron bastantes,se anotaronen su mismacasa,por tenertrescientosy
másqueheredóde su tío JuanCros,cónsulque fuede la naciónbritánica,en las dos
lenguasfrancesae inglesa.Asimismo se entregóal Maestretrespinturasquesegún
mi juicio sonindecentesy quepertenecenala casaCologany si algunamaslas des-
cubra en estelugar las enviaré».En la mismainformaciónse manifiestatambién
que en la casade Vicente Montenegrohay algunas>~pinturasdeshonestas»y que
habiendorealizadouna inspecciónen su casase encontrarontresestampasquedio
ordena que las remitiesen.En estacomunicaciónse daun detalladoinforme sobre
la vida y costumbresde esosextranjerosafincadosen La Orotava.El memorial es
exhaustivoen su contenido,lo que demuestrala vigilancia a la quese encontraban
sometidoslosextranjerosen las islas,exponiendolaprocedenciay el númerode los
libros a expurgaro prohibir Ademásde libros, y aprovechandola visita, sepronun-
ciasobredeterminadaspinturasquepasana sercensuraspor obscenas29

»< AHN. Inquisición. lcg. 3448.
AIC, cg. CLXVIII-78.
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Al final del reinadode Carlos III, un poemade Tomásde Iriarte puededarnos
unaimagendel vivo sentidoque la censurateníaenlas Islas:

«Vosotros, oh Censores
Orgullosos y adustos,
Jueces tan insensibles como injustos,
Que el tesoro de músicos primores
Mirar soléis como recreoflitil,
Humilde projésión, y ciencia inútil,
Si acaso no os contiene
Elfundado temor de que condene
Elorbe entero vuestro juicio vano,
Y abatir presumís un ejercicio
El que el ingenio y corazón humano
Hallan deleite unido al art¿ficio,
Bien cifrarse podría
La calificación de su nobleza
Sólo en aquella estrecha simpatía
Que impuso la sagaz Naturaleza »N

A modode conclusiónentre1756 y 1788,asistimosa un intensaactividadcen-
soraen el Tribunal canario,queabarcano solamenteel apartadoimpresosinotam-
bién las obrasde arte y objetoscotidianos. Intensidadquehabríallegadoa sermás
efectiva si en la estructuraburocráticahubieseaumentadoel númerode servidores
destinadosa tal fin. A estehechohemosde unir la situacióngeográficade Canarias
quehaceque la gestiónde la censuraseaenmuchoscasosineficaz, conreiteradasy
airadasprotestasde los comerciantespor estemotivo. Pesea la falta de personal,el
SantoOficio vigila muy de cercala lecturade los ilustradoscanariosy principal-
mentedefrancesese ingleses.

En su prosadecimonónica,algo lapidaria, Millares denunciala gue¡-ra a los
libros que llevó a caboel SantoOficio:

«Cuando ya la inquisicián no pudo quemar hombws, quemó libros. Y en verdad
que andaba acertada en la elección.

Los hombres desaparecen, pero los libros no: el hombre con su envoltura mate-
rial y grosera, al alcance de las tenazas, potros y garruchas de los verdtígos, puede
en pocos minutos reducirse a polvo, que los vientos llevan, sin dejar memoria de su
paso. El libro se quema pero renace de sus cenizas; eco de nuesíro pensamienio,
reproducción, por decirlo as4 tangible de nuestro elemento inmalerial, huella impe-
recedera de nuestra alma. El libro es la afirmación más enérgica de nuestra supe-
rioridad en la tierra, el elemento más poderoso de todo progreso, el urca Sanía de
la Ciencia y la razón, Suprimid el libro y la sociedad vuelve al c:aos»3

>~ T. IRtARTE. Lo Mósica. Poema. Madrid, 1789.
I-ltstorio, tV, 31-32.
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